


CAPITULO 5

El sol ya se había puesto cuando Ángela llegó a la ciudad. Había caminado toda la tarde, manteniéndose cerca del río para no encontrarse con nadie. Amaba el río. El año anterior los había llevado, a ella y a su padre, hasta Montgomery para ver la jura de Jefferson Davis como primer presidente confederado. Ángela nunca había estado tan lejos de casa. Todo era muy emocionante. Pero ese viaje marcó el comienzo de la desdicha de su padre.

William Sherrington era un genuino sureño, nacido y criado allí, y deseaba más que nada pelear por su tierra natal. Pero era demasiado viejo. Y era un borracho. El ejército no lo aceptó.

Después de eso comenzó a beber cada vez más y a  amenazar con vengarse de los yanquis. Jamás había simpatizado con los del norte, pero ahora los odiaba con oda su alma. Ángela sentía que ella también tenía que odiarlos, aunque no acababa de comprender por qué. No lograba entender cómo los que habían sido amigos podían matarse entre sí. No tenía sentido.

Ángela detestaba la guerra. No le importaba la razón por la que había comenzado y por la que aún continuaba. Sólo sabía que por causa de la guerra ya no amaba a Bradford Maitland. Ahora lo odiaba. ¿Qué podía hacer sino odiarlo?

Hannah había dejado escapar la verdad: que Bradford no estaba en Europa, como todos creían, sino que en realidad luchaba por la Unión. ¡Cómo se había preocupado Hannah hasta que la muchacha juró guardar el secreto! Después de todo, si se lo decía a alguien, Bradford no sufriría daño alguno puesto que no estaba allí. Jacob sí sufriría, y ella no podía permitirlo. Pero ahora odiaba a Bradford, y odiaba más aún el hecho de tener que odiarlo.

Al llegar a la ciudad, Ángela advirtió que su padre podría estar ya en casa. Pero, por otro lado, tal vez no fuese así. Después de lo que había sucedido ese día, no quería pasar la noche sola. No le importaba regresar por el río en la noche siempre que tuviera el rifle.

El cielo había adquirido un color púrpura oscuro y las luces callejeras ya estaban encendidas. Ángela sabía muy bien dónde podía encontrar a su padre. Había ciertas tabernuchas adonde solía ir y un burdel que visitaba siempre que iba a la ciudad.

Se dirigió a la zona portuaria. Llevaba su vestido más nuevo, uno de algodón amarillo, pues Hannah le había inculcado que las jóvenes no  debían mostrarse en público con pantalones. El vestido ya le quedaba pequeño, demasiado corto y estrecho en el busto, pero eso no le importaba.

Ángela comenzó a recorrer las calles en busca de la carreta de su padre y de la vieja Sarah. Se ocultó en los callejones oscuros, manteniéndose lejos de los borrachos y de la gentuza. Pasó una hora, lentamente, y luego otra.

Estaba exhausta cuando llegó a una parte desierta de los muelles, su última esperanza. En esa área había un burdel al que sabía que su padre había ido antes. En una calle, vio algo que le pareció su carreta, pero no estaba segura. Echó a correr hacia allí, esperanzada, pero se detuvo abruptamente cuando una mano atrapó su brazo.

El rifle cayó de sus manos y la muchacha comenzó a gritar. Cerró la boca al ver a Bobo Deleron. No lo había visto desde el invierno anterior. Había crecido mucho: era ya mucho más alto que ella. Había un asomo de barba en su mentón cuadrado y sus oscuros ojos grises la miraban, divertidos, bajo sus espesas cejas.

- ¿Adónde vas con tanta prisa, Angie? ¿Acaso mataste a alguien con ese rifle?

Bobo no estaba solo y la muchacha gimió cuando una muchacho mayor y corpulento se inclinó y se apoderó de su arma.

- Ese rifle no ha sido disparado, Bobo – dijo-. Pero es una pieza muy bonita. – Levantó la vista y sonrió mientras sus ojos recorrían a Ángela.- Y ella también.

- Sí, creo que sí – admitió Bobo, casi de mala gana-. Ella es Angie Sherrington. – Al mencionar su nombre, clavó los dedos en el brazo de la joven, que hizo una mueca de dolor. – Angie es de esas personas como tú o como yo, pero se cree mejor que nosotros, ¿no es cierto Angie?

- Nunca dije eso, Bobo Deleron, y tú lo sabes.

- No, pero lo dice tu manera de actuar.

Bobo hablaba con tono enfadado, lo cual inquietó a Ángela. Su aliento olía a alcohol, y recordaba la última vez que había tenido un encuentro con él. Había tenido que patearlo entre las piernas para librarse de él, y él había jurado vengarse. Ahora, advertía cada vez más que estaba oscuro y no había nadie en las cercanías.

- Yo... voy a encontrarme con mi papá, Bobo – dijo Ángela con una voz que parecía un mero chillido -. Así que mejor me sueltas ahora mismo.

- ¿Dónde está tu papá?

- Por allá.

Con el brazo libre, señaló la carreta que había visto, pero ahora que estaba más cerca advirtió que no era la de su padre.

- Me parece que tu papá está en casa de Nina, y lo más probable es que esté ocupado un buen rato – dijo el muchacho mayor, riendo entre dientes -. ¿Por qué no te quedas a hacernos compañía, eh?

- Si les da lo mismo, iré a buscar a mi papá y volveré a casa.

Ángela intentó hablar con serenidad, pero sabía que su voz delataba el miedo que sentía. Bobo había crecido demasiado. Debía tener al menos diecisiete años. Estaba furioso... y no estaba solo. Tenía que huir de allí.

- ¿Podrías devolverme mi rifle? De veras tengo que irme.

Extendió el brazo hacia el arma, pero Bobo la sujetó.

- ¿Qué te parece Seth?

Su amigo sonrió.

- Creo – respondió Seth – que un arma tan buena como ésta debería estar sirviendo a la Causa, y yo me incorporaré pronto. Sí, señor, es justo que me la quede.

Ángela abrió los ojos con temor.

- ¡No pueden hacer eso! ¡Papá y yo nos moriremos de hambre sin ella!

Seth rió entre dientes.

- ¿No crees que estás exagerando un poco, muchacha? Si tu padre puede darse el lujo de estar con Nina, entonces no se morirán de hambre.

Ángela se volvió hacía Bobo con un ruego en la mirada.

- ¡Bobo, por favor! Dile que no podemos vivir sin ese rifle. No tenemos dinero para comprar otro.

Sin embargo, Bobo había bebido más que un poco.

- Cállate, Angie. Él puede tener tu maldito rifle y también puede tenerte a ti, en cuanto yo termine contigo.

Pero no todo estaba perdido. Bobo la sujetaba, y estaba borracho. Ángela esperó hasta que comenzó a moverse y entonces, con un rápido movimiento, liberó su brazo y echó a correr. Pero Bobo era veloz. Sus dedos atraparon el cabello de la muchacha y la tiraron hacia atrás.

- ¡Suéltame! – aulló, y su temperamento finalmente afloró. - ¡Suéltame, maldito cobarde!

La risa de Bobo la interrumpió.

- Esa sí que es la cascarrabias a la que estamos acostumbrados. No reconocí a esa chica que me rogaba hace un momento.

- ¡Maldito hijo de perra! ¡Suéltame el pelo! – gritó Ángela y, al ver que esto no daba resultado, le dirigió un puño cerrado.

Bobo atrapó su mano y le torció el brazo detrás de la espalda.

- No volverás a ensangrentarme la nariz, Angie. – Tiró hacia atrás de su cabello y la obligó a mirarlo. – No harás nada excepto dejarnos hacer. Esto debería haber ocurrido el invierno pasado pero te las arreglaste para escapar de mí, ¿recuerdas?  

Ángela comenzó a gritar, pero Bobo le soltó el cabello y le tapó la boca con la mano. Entonces, Seth se acercó desde atrás, le levantó la falda y pasó una mano sudorosa entre sus muslos.

- ¿Vamos a quedarnos aquí hablando o vamos a poner manos a la obra? – preguntó Seth.

- Aléjate, Seth – le advirtió Bobo fríamente -. Tengo que ajustar cuentas con ella antes. Tú tendrás lo que quede.

Seth retrocedió.

- Oye, Bobo, ¿estás seguro de que quedará algo que valga la pena?

- Podrá quedar un poco maltrecha, pero seguirá forcejeando. Angie tiene coraje. – Bobo rió entre dientes y la apretó contra sí. – No se acostará ni abrirá las piernas para nosotros. Luchará hasta el fin. Pero en la lucha conseguirá lo que se merece.

- No lo sé, Bobo – dijo Seth, sacudiendo la cabeza -. No me gusta golpear a una chica que no ha hecho nada malo.

Bobo hizo girar a Ángela en sus brazos para que enfrentara a Seth, pero mantuvo la mano cubriéndole la boca. Con la otra mano se apoderó de uno de sus pequeños senos y se lo apretó, con lo cual la muchacha se retorció de dolor.

- Mírala – ordenó Bobo -. La deseas, ¿no es así? Y no serás tú quien la lastime, sino yo. Tú no la conoces lo suficiente para saber que zorra es. Muchos chicos de por aquí se alegrarán de saber que al fin perdió una pelea.

La arrastró hasta un estrecho callejón que había a sólo metros de allí y Ángela intentó liberarse por última vez. Abrió la boca y clavo los dientes en la parte blanda de la mano de Bobo. El joven lanzó un grito de dolor y la soltó. La muchacha corrió nuevamente hacia la calle y se halló en brazos de Seth. Luchó con ferocidad por huir de los fuertes brazos que la sujetaban.

- Cálmate, muchacha. No te haré daño.

No era la voz de Seth. Con los ojos llenos de lágrimas, Ángela vio que el hombre que la sostenía llevaba ropas muy finas en lugar de los viejos pantalones de trabajo de Seth. ¡Al fin habían ido a socorrerla! Una vez más echó a llorar y hundió la cara en el pecho de aquel hombre. 

- Eh, señor. Quiero agradecerle por haber detenido a esta chiquilla, pero ahora yo me haré cargo de ella – dijo Bobo.

- ¿Por qué está tan asustada? – preguntó el hombre con calma.

Con un brazo sostenía a Ángela en un ademán protector; su ora mano le acariciaba el cabello para tranquilizarla, pues la joven había comenzado a temblar al oír la voz de Bobo.

- Ah, demonios. Sólo estábamos divirtiéndonos un poco y ella me mordió.

- ¿Por qué?

Ángela dio un paso atrás y levantó la mirada hacia el rostro de su salvador, lista para explicárselo. Sin embargo. Las palabras quedaron atascadas en su garganta al ver los brillantes ojos castaño-dorados que la contemplaban con curiosidad. A pesar de la oscuridad, los reconoció.

- Pareces muerta de miedo, muchachita. Ahora estás a salvo. Nadie te hará daño.

Ángela no podía hablar. Jamás había estado tan cerca de Bradford  Maitland. El hombre sonrió.

- ¿Qué ocurrió aquí? ¿Es cierto que mordiste a este muchacho?

- Tuve que hacerlo – logró decir -. Era la única forma de escapar.

- No mientas – le advirtió Bobo, en tono amenazador.

Ángela dio media vuelta y lo enfrentó, sus ojos lanzaban chispas de furia.

- ¡Cierra la boca, Bobo Deleron! Ya no me tienes a tu merced, y yo no miento como tú. – Volvió a mirar a Bradford, cuya expresión preocupada disipó su furia. Echó a llorar nuevamente. – Él... iba a violarme. Los dos. Y el otro iba a guardarse el rifle de mi padre. Sin él, moriremos de hambre.

Bradford volvió a atraerla hacia sí, pero al mismo tiempo metió una mano en el interior de su chaqueta y extrajo una pistola. Apuntó a Seth, que abrió los ojos asustado.

- Suelta el rifle – dijo Bradford en un tono suave pero implacable -. Y luego aléjate de él.

Seth hizo lo que le ordenaban, pero Bobo estaba más furioso que intimidado.

- No debería entrometerse, señor. La chica no es más que basura blanca y a usted no le importa. Además está mintiendo. No íbamos a hacerle nada.

- Tal vez deberíamos dejar que lo decida el alguacil – sugirió Bradford con serenidad.

- Bueno, no es necesario – dijo Bobo enseguida -. No le hemos hecho nada malo.

- Creo que la joven no está de acuerdo – replicó Bradford -. ¿Qué dices, querida? ¿Hablamos con el alguacil?

Ángela susurró contra su pecho:

- No quiero causarle más problemas a usted. – Luego agregó con vehemencia: - ¡Pero puede decirle a Bobo que si vuelve a acercarse a mí, le volaré la cabeza!

Bradford echó a reír, para desazón de Bobo y de Seth.

- Ya la oyeron, muchachos – dijo riendo entre dientes -. Les sugiero que se marchen antes de que ella se dé cuenta de que el rifle está a su alcance y comience a arrepentirse de dejarlos ir tan fácilmente por lo que ustedes... - hizo una pausa antes de finalizar – no hicieron.

Bobo no necesitó más de un segundo para desaparecer, y Seth lo siguió de cerca.

Ángela no pensaba en la venganza. Una vez que Bobo y Seth se fueron, la calle parecía muy tranquila. Lo único que podía oír eran los latidos de su corazón. ¿O era el de él? Se sentía tan cómoda que deseaba quedarse allí, apoyada contra el alto cuerpo de Bradford Maitland durante toda la noche. Pero sabía que no podía hacer eso.

Dio un paso atrás, lista a expresar su gratitud, pero Bradford la miraba con una mezcla de diversión y curiosidad lo que la hizo enmudecer  una vez más.

- No acostumbro rescatar damiselas en peligro – comentó, pensativo -. En general, tienen que ser rescatadas de mí. ¿Por qué no me agradeces que te haya salvado de un destino peor que la muerte? Eres virgen, ¿verdad? – preguntó con franqueza.

La pregunta sorprendió a la muchacha, que rompió su silencio. 

- Sí... y yo... se lo agradezco mucho.

- Eso está mejor. ¿Cómo te llamas?

- Ángela – respondió lentamente, pues aún le resultaba difícil hablarle.

- Bien, Ángela, ¿no sabes que no debes salir sola, especialmente en esta pare de la ciudad?

-Yo... tenía que encontrar a mi papá.

-¿Y lo encontraste?

- No. Supongo que ya debe haber ido a casa – respondió, con más facilidad.

- Bueno, creo que tú deberías hacer lo mismo, ¿no te parece? – dijo, y recogió el rifle -. Ha sido un placer, Ángela.

No había nada que la muchacha pudiera hacer excepto dar media vuelta y encaminarse hacia el río. Sin embargo, un momento después Bradford, la alcanzó.

- Te acompañaré a tu casa – ofreció en tono bastante irritado, como si sintiera que tenía que hacerlo pero no quisiera.

- Puedo ir sola, señor Maitland – respondió, levantando  el mentón con orgullo.

Bradford sonrió. 

- De eso estoy seguro, Ángel – dijo, en un tono más alegre -. Pero me siento responsable de ti.

- Mi... mi nombre es Ángela – afirmó con voz extrañamente baja.

- Sí, lo sé. Dime ¿dónde vives? – preguntó con paciencia y con calidez en la mirada.

La muchacha no cabía en sí de alegría. ¡La había llamado Ángel a propósito!

- vivo del otro lado de Golden Oaks.

- ¡Dios santo! ¿Por qué no me lo dijiste antes? Vamos. – La tomó del brazo y la condujo hacia su carruaje. – Me dirigía a Golden Oaks cuando tú... tropezaste conmigo.

Bradford Maitland no volvió a hablar hasta que abandonaron la ciudad y tomaron el camino del río a paso moderado. El camino estaba desierto. La luna estaba oculta tras oscuras nubes grises que amenazaban lluvia. La oscuridad los rodeaba.

- ¿Ibas a caminar tanto? – inquirió Bradford, incrédulo.

- No está tan lejos.

- Sé cuán lejos está, Ángela. Yo mismo lo he recorrido a pie antes, y se tarda la mayor parte del día. Tal vez no habrías llegado a casa hasta la mañana.

- Me las habría arreglado.

Bradford lanzó una carcajada al oír una respuesta tan segura y luego preguntó:

- ¿Cómo sabías mi nombre?

- Pues... usted debió de presentarse – respondió Ángela, nerviosa.

- No. Me conoces, ¿no es cierto?

- Sí – respondió en un susurro, y añadió al descuido: - ¿Cómo es que está aquí, en Alabama? No estará trabajando como espía para el norte, ¿verdad?

La muchacha estuvo a punto de caer de su asiento cuando Bradford detuvo el carruaje abruptamente. Luego, la tomó de ambos brazos y la obligó a enfrentarlo.

- ¿Espía? ¿De dónde sacaste una idea así, muchacha?

Parecía tan enojado que Ángela enmudeció del susto. Podría haberse cortado la lengua allí mismo por haberlo enfadado.

- ¡Contéstame! – exigió -. ¿Por qué dudas de mi lealtad

- No dudo de su lealtad, señor Maitland – dijo, con una voz débil -. Sé que el año pasado se incorporó al ejército de la Unión. – Sintió que Bradford se ponía tieso y agregó rápidamente: - Cuando me enteré, me pareció algo terrible, pero ya no me importa.

- ¿Quién te lo dijo?

- Hannah. No quiso hacerlo, pero se le escapó.

- ¿Hannah?

- De golden Oaks. Hannah es mi mejor amiga. No se enfadará con ella porque me lo dijo, ¿verdad? Yo no se lo he dicho a nadie, y nunca lo haré. Quiero decir, no tengo por qué hacerlo. Si me lo preguntara, esta guerra es una locura. Usted peleando de un lado y su hermano del otro... es una locura. Pero usted me ayudó esta noche y no le haría daño por nada en el mundo. No diré a nadie que usted es un soldado yanqui... Lo juro.

- Cuando empiezas a hablar, lo haces a un kilómetro por minuto, ¿eh Ángela?

Hablaba en tono más despreocupado, y le soltó los brazos.

- Sólo quiero que sepa que su secreto está seguro conmigo. Me cree, ¿verdad? – rogó.

Bradford sacudió las riendas y reanudaron el camino.

- Supongo que tendré que hacerlo. Piensas que soy un traidor, ¿no es cierto?

- No veo por qué tuvo que ir a unirse a los Casacas Azules – dijo en tono severo, y su rostro adquirió un tono rosado. Por suerte, estaba demasiado oscuro para que él advirtiese su turbación. – Pero creo que eso no me incumbe.

Bradford volvió a parecer divertido.

- En realidad, es muy sencillo. No soy sureño. Hace apenas quince años que mi familia vive en el sur. Antes de eso, viví en el norte y, por algún tiempo, en el oeste. Aún después de que mi padre nos sorprendió al comprar Golden Oaks y que la familia se trasladó aquí. Yo pasé la mayor parte de estos años en el norte, en la escuela y por negocios. No creo en la esclavitud. Lo que es más importante, no creo en una nación dividida. Si se permite que los estados se separen y formen nuevas naciones, ¿qué evitará que todos los estados lo hagan? Nos convertiríamos en otra Europa. No, mi lealtad está con el norte y con la Unión.

- Pero su hermano se unió a la Confederación – le recordó Ángela.

- Zachary es un hipócrita – replicó Bradford, en un tono repentinamente frío -. Sólo Dios sabe por qué se unió a la Confederación, pero no tiene nada que ver con la lealtad.

- ¿Cuánto hace que regresó usted? Es decir...

Bradford rió entre dientes.

- Estás decidida a averiguar por qué estoy aquí, ¿verdad? – dijo, en tono más agradable -. Bueno, no es ningún secreto militar. Vine hoy en uno de los forzadores de bloqueo; eso sí: abiertamente. En este momento, ya no estoy en el ejército. Me hirieron durante la Batalla de los Siete Días en Virginia y por eso me dieron la baja.

- Pero ¿ya está bien? – preguntó, inquieta.  

- Sí. Tenía una herida en el pecho y dieron por sentado que no me recuperaría. Pero, como ves, me burlé de esos médicos del ejército.

Ángela rió.

-Me alegra oír eso.

- Sin embargo – añadió Bradford -, volveré a incorporarme en cuanto reemplacen a mi antiguo comandante. Nunca nos llevamos bien. En realidad, me causaba más frustración que el enemigo. Mientras tanto se podrá decir que estoy con licencia. Demonios, estoy diciéndote más de lo que debería. Sabes sonsacarme las cosas, Ángel.

Nuevamente estaba enamorada de Bradford Maitland. Ese era el día más feliz de su vida.

- Ya he hablado bastante de mí – dijo Bradford -. Cuéntame de tu familia.

- ¿Mi familia? Somos sólo yo y mi papá.

- ¿Quién es?

- William Sherrington.

Ángela no vio cómo Bradford fruncía el ceño.

- Entonces tu madre fue Charissa Stewart, ¿verdad?

- Así se llamaba antes de casarse con mi papá – respondió, sorprendida -. Pero ¿Cómo lo sabe?

- Con que eres la hija de Charissa Stewart – observó fríamente, ignorando la pregunta.

- ¿Conoció a mi madre?

- No, por suerte nunca conocí a esa... mujer – respondió, y calló.

Ángela tenía la mirada fija en aquella alta silueta que se dibujaba junto a ella en la oscuridad. ¿Por qué había dicho “por suerte”? ¿Estaba realmente enfadado? No, seguramente sólo era su imaginación.

La muchacha cerró los ojos, balanceándose con el movimiento del carruaje, y recordó la primera vez que había visto a Bradford Maitland. Había sido tres años atrás. Ela tenía apenas once años; él tenía veinte y estaría en casa todo el verano por las vacaciones escolares. Ella había ido a la ciudad con su padre a vender la cosecha de maíz, pero se cansó de esperar en el mercado y decidió regresar a casa. La noche anterior había llovido mucho y, mientras corría por el camino del río, se entretenía esquivando los charcos de lodo. Entonces, él pasó montando en un veloz caballo negro, galopando rumbo a la ciudad. Parecía un ángel vengador, todo vestido de blanco, sobre esa bestia negra. Al pasar junto a la niña, el caballo salpicó de lodo rojizo toda la parte delantera de su vestido amarillo. Bradford detuvo el animal y regresó hasta ella a trote. Le arrojó una moneda de oro, se disculpó y le dijo que se comprara un vestido nuevo. Luego, se alejó al galope.

Desde el momento en que Ángela miró aquel rostro hermoso, se enamoró de él. Muchas veces se dijo que era una tontería pensar que estaba enamorada, pues no sabía nada al respecto. Tal vez sólo lo idolatraba. Pero, fuera lo que fuese, era más fácil llamarlo amor.

Aún conservaba esa moneda de oro. Había hecho una pequeña perforación en ella y rogaba a su padre que le comprara una larga cadena para poder llevarla puesta. Ahora la llevaba alrededor de su cuello, como lo había hecho durante tres años, colgando entre las dos pequeñas colinas de su pecho. Había seguido usándola aun después  de decidir que odiaba a Bradford Maitland por haberse incorporado a la Unión. Pero ya no lo odiaba. Jamás podría volver a odiarlo.

Llegaron a casa de Ángela demasiado pronto. Después de ver a Bradford alejarse, la muchacha permaneció durante largo rato de pie en el porche, recordando sus palabras de despedida.

- Cuídate mucho, Ángel. Estás creciendo demasiado para andar sola por ahí.

Agitó las riendas y se marchó.

- ¿Eres tú, hija?

Ángela frunció el ceño cuando William Sherrington abrió la puerta del frente.

- Soy yo, papá.

- ¿Dónde has estado?

- ¡Buscándote! – respondió, furiosa, aunque estaba más que aliviada de hallarlo en casa -. Y si hubieras venido anoche, no habría tenido que hacerlo.

- Lo siento, Angie – dijo  su padre con una voz que delataba cierto temor -. No volverá a pasar. ¿Ese que te trajo a casa era Billy Anderson?

- ¡Dios mío, no! – exclamó -. Era Bradford Maitland.
- Bueno, fue muy amable de su parte. Te prometo, Angie, que no volveré a dejarte sola nunca. Si voy a la ciudad, entonces tú vienes conmigo. Sé que últimamente no he sido un buen papá para ti, pero de ahora en adelante lo seré. Lo prometo.

Estaba al borde de las lágrimas, y eso disipó toda la furia de Ángela.

- Vamos, papá. Tú sabes que no querría otro papá que no fueses tú. – Se acercó a él y lo abrazó con fuerza. – Ahora ve a dormir. Tenemos que arar el campo en la mañana. 

